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CAPÍTULO IV.  LA PERSONA INCORPORAL1

1.  Noción
La persona jurídica en sentido estricto o persona incorporal se traduce en la 
atribución de personalidad jurídica a entes distintos al ser humano. Es pues la 
concesión legal de la condición de sujeto de derecho a entes ideales2; supone un 
ente creado y elevado al grado de sujeto en la esfera del derecho3. Los sujetos in-
corporales son abstracciones dotadas de personalidad jurídica, y por ende, son 
titulares de deberes y derechos, aunque carezcan de corporeidad; el ordenamien-
to prevé los mecanismos a través de los cuales se desenvuelven jurídicamente. 

La figura de la persona jurídica constituye un tema tormentoso, fascinante 
y siempre nuevo, por sus modernas aplicaciones, tienen manifestaciones 
insospechadas este instituto jurídico4.

Calificada por algunos como un ente “transindividual” o extraindividual 
porque su finalidad supera formalmente la de individualidad de cada uno 

1	 Véase: Ferrara, Francesco: Le Persone Giuridiche. Torino, Unione Tipografico- Editrice Torinense, 
1938. Tomado de: Trattato di Diritto Civile Italiano. Por Vassalli, Filippo. Vol. II, T. II; Tobar Riba-
deneira, Luis: Las Personas Jurídicas en el Ecuador. Quito, Colección Monografías Universitarias de 
la Revista “Pensamiento Católico”, 1957; Mori, Vittorio: Caratteri della Persona Giuridica. Milano, 
Società Editrice Liberaría, 1907; Capilla Roncero, Francisco: La persona jurídica: funciones y disfun-
ciones. Madrid, edit. Tecnos, 1984; De Castro y Bravo, Federico: La persona jurídica. Madrid, edit. 
Civitas, 2ª edic., 1984. Véase en la doctrina nacional: Código Civil de Venezuela. Artículos 1 al 18. 
Caracas, Universidad Central de Venezuela, Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas, Instituto de 
Derecho Privado, 1989; Código Civil de Venezuela. Artículos 19 al 40. Caracas, Universidad Central 
de Venezuela, Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas, Instituto de Derecho Privado, 1991; Hung 
Vaillant, Francisco: Introducción al estudio de las personas jurídicas. Caracas, edit. Concilium, 
2004; Ochoa Gómez, Oscar Enrique: Personas jurídicas. En: Temas de Derecho Civil. Homenaje a 
Andrés Aguilar Mawdsley. Colección Libros Homenaje Nº 14. Caracas, Tribunal Supremo de Jus-
ticia, 2004, Tomo II, pp. 9-34; Quintero P., Jesús R.: Apuntes sobre la teoría general de las personas 
jurídicas. En: Temas de Derecho Civil. Homenaje a Andrés Aguilar Mawdsley. Colección Libros 
Homenaje Nº 14. Caracas, Tribunal Supremo de Justicia, 2004, Tomo II, pp. 253-328; Matheus 
Fernández, Juan M.: Nociones históricas y teorías de la personalidad jurídica de los entes morales. 
En: Derecho y Sociedad. Revista de Estudiantes de Derecho de la Universidad Monteávila Nº 1, 
octubre 2000, pp. 293-317; Sarmiento Sosa, Carlos J.: Comentarios sobre la personalidad jurídica 
de la sociedad civil. En: Temas de Derecho Civil. Homenaje a Andrés Aguilar Mawdsley. Colec-
ción Libros Homenaje Nº 14. Caracas, Tribunal Supremo de Justicia, 2004, Tomo II, pp. 455-492; 
Labarca, Domingo: Persona Jurídica y sociedades civiles y mercantiles. En: LEX Nº 164. Revista 
del Colegio de Abogados del Estado Zulia, octubre-diciembre 1981, pp. 115-133. Véase respecto a 
los manuales de la materia: Aguilar Gorrondona, ob. cit., pp. 411-431; Hung Vaillant, Derecho…, 
463-490; Graterón Garrido, ob. cit., pp. 43-54; La Roche, ob. cit., pp. 315-353; Contreras Briceño, 
ob. cit., pp. 41-83; Ochoa Gómez, Derecho…, pp. 719-770; Marín Echeverría, ob. cit., pp. 260-277; 
Zerpa, ob. cit., pp. 8-10; Peñaranda Quintero, ob. cit., pp. 73-76; Rodríguez, ob. cit., pp. 81-94; Calvo 
Baca, ob. cit., pp. 25-27; Poles de Graciotti y otros, ob. cit., pp. 49-68.

2	 Véase supra Capítulo III.
3	 Crome, ob. cit., p. 145. 
4	 Ferrara, ob. cit., p. 2. 



53Manual de Derecho Civil I (Personas)

de sus integrantes5. De allí que por oposición a la persona natural de carne y 
hueso, están las personas abstractas, incorpóreas o morales6.

Tales entes son personas en Derecho, respecto de las cuales también son 
predicables los “atributos” 7, así como algunos “derechos de la personalidad” 
que sean compatibles con su naturaleza8. 

2.  Naturaleza
La persona incorporal es una creación del ordenamiento jurídico. Según 
indicamos, en los inicios del Derecho, tales entes no existían formalmente 
siendo su creación relativamente reciente y coincidiendo con el empuje de la 
codificación, específicamente a través del Código de Andrés Bello para Chile. 
Fue pues, con el devenir del tiempo y las necesidades sociales derivadas bási-
camente del derecho de asociación o la necesidad de agruparse para obtener 
un fin común, que el Legislador creó una de las abstracciones más complejas 
para el Jurista, toda vez que no deja de ser problemático que sujetos distintos 
al hombre actúen jurídicamente a semejanza de éste9. Por su parte, Carrasco 
indica que lo que hoy entendemos por persona jurídica ha existido en todos 
los tiempos, si bien la elaboración doctrinal del concepto es mérito de los 
juristas del siglo pasado10.

La explicación sobre la naturaleza de tales entes es discutida en la asignatura 
Introducción al Derecho, pero cabe reseñar que varias han sido las teorías11 
que han asomado a tal fin: 

La teoría de la ficción, según la cual la única persona que por su naturaleza 
es tal es la persona física, pues la incorporal es un sujeto de derecho artificial, 

  5	Véase: Lacruz Berdejo y Sancho Rebullida, ob. cit., p. 250, ente transindividual al que el ordena-
miento jurídico reconoce subjetividad; Lluis y Navas, ob. cit., p. 161, “toda entidad extraindividual 
facultada por el ordenamiento legal para ser titular de relaciones jurídicas con independencia de 
sus miembros.” Planiol y Ripert: Tratado… T. I, p. 61, La personalidad moral es la atribución de 
derechos y obligaciones a otros sujetos que no son seres humanos; Bianca, ob. cit., p. 321, son 
entes dotados de capacidad jurídica. 

  6	Larroumet, Chistian: Derecho Civil. Introducción al estudio del Derecho Privado. Colombia, 
Legis, 2008, p. 221.

  7	Véase infra VII.4.
  8	Véase infra XIII.
  9	Véase supra Capítulo III. Sobre la persona jurídica y el derecho de asociación, véase: 

Domínguez Guillén, Ensayos…, pp. 652-659.
10	Carrasco Perera, ob. cit., p. 196.
11	Véase: Planiol y Ripert, ob. cit., pp. 62-67; Valverde y Valverde, ob. cit., p. 256 y ss.; De Bravo y 

Castro, ob. cit., pp. 68-70, indica que “quizás ninguna otra figura ha originado tantas teorías” (ibid., 
p. 67); De Ruggiero, ob. cit., pp. 440-442.; Carbonnier, ob. cit., pp. 367-371; Pugliatti, ob. cit., pp. 114 
y 115; Mazeaud, ob. cit., p. 187; Ripert y Boulanger, ob. cit., pp. 326-329; García Amigo, ob. cit., pp. 
479 y ss; Puig Brutau, ob. cit., pp. 275; Puig Peña, ob. cit., pp. 334-338 (indica que modernamente 
se sigue una posición intermedia por razonable, p. 338); Liehmann, pp. 629 y 630; Mori, pp. 21 y 
ss. (el autor define la personalidad civil como una ficción legal por la cual la persona jurídica se 
considera una persona distinta a sus miembros (p. 15); Paolillo, Alfredo: Las Fundaciones en el 
Derecho Uruguayo. Montevideo, Universidad de Montevideo, 1956, p. 29; Serrano, ob. cit., pp. 
167 y 168; Capilla, ob. cit., pp. 44-61.



54 María Candelaria Domínguez Guillén

ficticio, creado por la ley mediante la teoría de la ficción12. En razón de que 
no hay más personas que las verdaderas, se requiere acudir a una ficción, a 
un procedimiento intelectual para explicar el funcionamiento de ciertas aso-
ciaciones13. Se le crítica a la teoría que actualmente no resulta satisfactoria; 
no penetra a profundidad en la naturaleza de tales entes; tampoco resuelve 
el problema de la responsabilidad y el significado de la palabra ficción se 
presta a equívocos14.

En el otro extremo se ubica la teoría de la realidad, entre las que destacan la 
teoría organicista cuyo mayor expositor fue Otto Von Gierke, quien sostiene que 
las personas son realidades vivas, con personalidad propia y administradores 
que a su vez son órganos de las mismas15. Gierke afirmó que la persona jurídica 
es una unidad asociativa real, una persona en el pleno sentido de la palabra, a 
la que son aplicables todas las afirmaciones hechas sobre la persona natural16. 
Se le crítica a esta teoría que el considerar realidades vivas a las personas jurí-
dicas implica una ficción más grave que la propia teoría de la ficción17.	

En un punto intermedio destaca la teoría de la realidad técnica, propuesta 
por Ferrara que señala que la personalidad incorporal no es una ficción, no es 
una máscara, ni un proceso artificial o construcción especulativa, es una forma 
jurídica, un modo de reconocer, un proceso de unificación, la configuración 
legal de la sociedad18. La persona jurídica aunque es un ente ideal, forma una 

12	Véase: Borda, Guillermo, ob. cit., pp. 305 y 306, tal teoría fue insinuada por Cinibaldo dei Fieschi 
y sistematizada y definida por Savigny, parte de la idea de que el único sujeto natural de derechos 
y obligaciones es el hombre; Mori, ob. cit., pp. 5 y 22; Savigny, ob. cit., p. 61, no tienen aparien-
cia real y visible, es más ideal su existencia y descansa en un fin general que se le ha asignado; 
Hattenhauer, ob. cit., p. 36, Savigny no tenía la menor duda de que la persona jurídica era una 
creación artificial del Derecho, basada en una frivolidad político-jurídica. Enlazaba así con la 
doctrina tradicional de la ficción, pasando por alto las dificultades lógicas de la ficción; Serrano 
M., ob. cit., p. 167, Ihering igualmente sostiene resta teoría indicando que tales entes son una 
mera cáscara, una forma vacía, mero vehículo de comunicación entre la colectividad y los que 
pertenecen a ella; Bonnecase, ob. cit., pp. 110 y 111, es a Ducrocq a quien debemos la exposición 
más completa y precisa de la teoría de la ficción, al sostener que no pertenecen al mundo de las 
realidades, ha sido necesario acudir a una abstracción, para Ducrocq ni siquiera el Estado es una 
persona civil necesaria –a pesar de que Savigny lo haya llamado así–.

13	Colin y Capitant, ob. cit., p. 475. 
14	Borda, Guillermo, ob. cit., p. 306.
15	Véase: Lacruz Berdejo y Sancho Rebullida, ob. cit., p. 256.
16	Hattenhauer, ob. cit., pp. 38 y 39, El fervor con el que Gierke hablaba de Pueblo y Estado, le hacía 

ver las cooperativas insertas en el colectivo estatal como seres animados, suprapersonales, y el 
Estado como el super-yo, el arquetipo de toda cooperativa y de toda persona jurídica. Pero el ca-
rácter místico de esta afirmación de la “personalidad colectiva real” y de su naturaleza orgánica, 
tendría efectos desastrosos en la historia política posterior a Gierke.

17	Lacruz Berdejo y Sancho Rebullida, ob. cit., p. 256.
18	Ferrara, ob. cit., p. 31. Ferrara hace las siguientes consideraciones: la persona física es un ente 

natural, dotado de intelecto, de voluntad, de conciencia, la persona jurídica es una esencia pura-
mente ideal, es una creación del ordenamiento jurídico... sólo cuando la colectividad de individuos 
es llevada a ente moral, adquiere la cualidad de nuevo sujeto de derecho... (ibid., p. 6). Cuando se 
habla de un organismo social se usa una expresión meramente figurativa, plástica e imaginaria. 
Porque la persona jurídica no tiene un cuerpo visible o tangible en el espacio, no tiene una vo-
luntad, no tiene órganos, ni aspecto material: es una entidad ideal, incorpórea e invisible... Cierto 
que para su actividad necesita la colaboración de seres humanos y esa voluntad es considerada 
la voluntad de la persona incorporal pero en un sentido jurídico y no psicológico. (ibid., p. 7). 
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unidad jurídica. La persona jurídica, es una realidad, no es una ficción, es una 
realidad ideal jurídica y no una realidad corporal sensible19. Posición que ad-
mite un punto intermedio entre las teorías extremas20, pues a fin de cuentas, 
a pesar de su diversa naturaleza y obvia distinción con el ser humano, tales 
entes existen y actúan jurídicamente.

Finalmente, Colin y Capitant señalan que se requiere para el desarrollo de 
las personas jurídicas un procedimiento de técnica jurídica que es indispensa-
ble, pero que por lo demás afirman los autores a fin de evitar confrontaciones 
interminables que “no hay que conceder una importancia excesiva a la discu-
sión que se ha producido acerca de la naturaleza de la personalidad jurídica” 21.

En todo caso, por ser una creación del Derecho, éste es el único que tiene el 
poder de darles existencia jurídica. De allí que autores como Glugielmi señalen 
que la enumeración de las personas jurídicas en sentido estricto, es taxativa22, 
pues en definitiva ante la pregunta relativa a si se tiene personalidad jurídica 
incorporal, debe responderse que ello será así siempre que la ley lo disponga. 
En efecto, la personalidad incorporal como creación jurídica precisa de dis-
posición expresa; las personas morales son las que taxativamente disponga 
cada orden legal. Con base obviamente al reconocimiento de un sustrato que 
les permite tal creación pues el Derecho no crea entes de la nada, esto es, sin 
una razón lógica.

3.  Nomenclatura
Según indicamos23 a la persona bajo análisis se le suele distinguir con diver-
sos términos por oposición a la persona natural. El sujeto en comentarios ha 
recibido distintas denominaciones: jurídica, ficticia, colectiva, social, artificial, 
civil, moral, ideal, abstracta, irreal, incorporal. Indica Ferrara que la termino-
logía o designación de tales personas ha variado constantemente24. Se dice 
que suelen ser comunes las referencias antropomórficas25.

Tal vez la expresión mayormente difundida es “persona jurídica” por oposi-
ción a la persona natural26, pero según tuvimos ocasión de señalar, los autores 
critican acertadamente la utilización de la expresión “persona jurídica” porque 
la persona natural también es jurídica, de allí la acertada referencia completa 

19	Ibid., p. 35.
20	Véase: Lacruz Berdejo y Sancho Rebullida, ob. cit., p. 258, la personalidad jurídica participa de la 

ficción y de la realidad. No es una persona física y sólo se le puede equiparar ficticiamente pero 
es una realidad jurídica. 

21	Colin y Capitant, ob. cit., p. 482. 
22	Glugielmi, ob. cit., p. 51.
23	Véase supra Capítulo III.
24	Ferrara, ob. cit., p. 12.
25	Gallego Anabitarte, Alfredo: Constitución y Personalidad Jurídica del Estado. Madrid, edit. Tecnos 

S.A., 1992, p. 21. El derecho natural racionalista de los siglos XVII y XVIII utilizó también con 
frecuencia los símiles o analogías antropomórficas: corpus, persona cvitatis, persona artificialis, 
persona moralis, etc. 

26	Véase: Valverde y Valverde, ob. cit., p. 254, son personas sociales porque otras personas satisfacen 
la necesidad que un individuo por sí solo no puede alcanzar.
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a “personas jurídicas en sentido estricto”27. Indica Von Thur que reciben el 
nombre de personas jurídicas, porque su personalidad no nace como la hu-
mana de la naturaleza, sino de instituciones y nociones jurídicas28.

La utilización de la expresión “persona ficticia” en consonancia con la cita-
da teoría de la ficción propugnada por Savigny29 es tan susceptible de crítica 
como la teoría misma, toda vez que es bien sabido que tales entes existen jurí-
dicamente. La misma consideración es extensible a la denominación persona 
“irreal”, pues efectivamente, tales entes sí constituyen una realidad jurídica.

También se ha dado por denominarlas personas “colectivas” porque algunas 
de sus grandes especies como las asociaciones se traducen por lo general en 
un conjunto de personas individuales que se agrupan para alcanzar un fin 
común. Pero no todas las personas incorporales están compuestas por sustrato 
personal como es el caso de las fundaciones que solo presentan sustrato real30.

Otros aluden a persona “social” porque generalmente se traducen en perso-
nas que se asocian bajo un fin común, por oposición a persona individual; o 
bien, porque cumplen un fin que supera lo individual31. Pero como acabamos 
de referir a tal denominación se le objeta que las fundaciones no presentan 
sustrato “personal”.

En otro sentido es llamada persona “moral”, porque la moralidad es el 
principio que las informa y la bondad del fin la razón de su existencia. La 
persona jurídica surge ante la necesidad de cumplir un fin32. Savigny rechaza 
la expresión persona moral, por dos motivos: primero porque no se atiende a 
la esencia del sujeto, que nada tiene de común con las relaciones morales, y 
segundo, porque aplicada a los individuos designa de ordinario la oposición 
entre la moralidad, lo que llevaría a un género de ideas enteramente distinto 
al presente33.

27	Véase supra capítulo III; Puig Brutau, ob. cit., p. 165; Marín Echeverría, ob. cit., p. 7; Recasens 
Siches, ob. cit., p. 153, tan jurídica es la personalidad que se atribuye al ente individual como al 
colectivo; Parra Aranguren, Fernando: Derecho del Trabajo, Política, Técnica y lenguaje jurídicos. En: 
Revista sobre Relaciones Industriales y Laborales Universidad Católica Andrés Bello Nº 44, 2008, 
p. 18, “la sola distinción sin embargo, entre personas naturales y jurídicas luce incongruente…” 
pues también las naturales son igualmente personas jurídicas. Por ello parece correcto denomi-
nar sujeto jurídico al género comprensivo del sujeto individual y el sujeto colectivo (Destacado 
original). Véase también: Moles Caubet, ob. cit., p. 13, el concepto de persona jurídica continúa 
siendo equívoco, exigiendo decidir cómo puede aplicarse indistintamente a seres físicos y a otros 
de naturaleza heterogénea. 

28	Von Thur, ob. cit., p. 55. Agrega que no es que tal ente se finja hombre, lo que se hace es equipa-
rarla al hombre en sentido jurídico.

29	Según la cual la única persona que por sus condiciones naturales realmente puede figurar en una 
relación de derecho es el hombre y para concederle a otros entes una posición semejante, se debe 
acudir a una ficción, a un procedimiento que no es real.

30	Véase: Serrano Migallón, ob. cit., p. 154, “colectivas” es sólo apropiada para una de sus especies, 
ya que no podemos extenderlas a las fundaciones. Véase –sin embargo– en el ámbito nacional 
utilizando tal denominación por oposición a la persona individual: Marín Echeverría, ob. cit., p. 7.

31	Savigny, ob. cit., p. 60.
32	Valverde y Valverde, ob. cit., p. 255, citan a Fiori y Giorgi.
33	Savigny, ob. cit., p. 60.
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Los antiguos autores franceses las llamaban personas “civiles”34, para de-
notar que tales entes pueden ser titulares de algunos de los derechos civiles 
de los que goza la persona por excelencia35.

Otra expresión difundida es la persona “ideal” o de existencia ideal, así como 
persona “abstracta”, toda vez que las mismas existen ideal o abstractamente 
en el mundo jurídico y no en el plano físico. Vale recordar la feliz expresión 
de Ferrara de que existen un plano ideal jurídico y no corporal.

El término persona “artificial” no resulta del todo negativo, toda vez, que 
también es innegable que por oposición a la persona natural, la persona jurí-
dica estricto sentido se traduce en una creación artificial del Derecho.

Para Serrano Migallón la denominación más acertada para este tipo de perso-
nas es la de incorporales36. Pues efectivamente lo cierto e indudable es su falta 
de corporeidad, característica común a todas y cada una de las personas jurídi-
cas stricto sensu, que por ser abstracciones no tienen cuerpo o existencia física.

Pero en definitiva todos son términos aceptados por la tradición jurídica 
siempre que del contexto se excluya la confusión y se diferencie con la per-
sona natural o humana.

4.	C lasificación (en el ámbito del Derecho Civil). Personas de tipo 
fundacional y de tipo asociativo (constitución y atributos).

Muchos son los sujetos incorporales, pues según vimos, las personas jurídicas 
en sentido estricto se clasifican en personas de Derecho Público y de Derecho 
Privado. En la presente asignatura, haremos alusión sólo a una categoría de 
estas últimas, a saber, personas jurídicas de Derecho Privado referidas en el 
Código Civil, esto es, aquellas de tipo asociativo (sociedades y asociaciones) 
y de tipo fundacional (fundaciones)37.

A grandes rasgos cabe indicar que las asociaciones en sentido amplio (que se 
dividen a su vez en asociaciones en sentido estricto y sociedades) constituyen 
un grupo de personas (naturales o incorporales) con un fin común. Mientras 
que las fundaciones se traducen en la afectación de un patrimonio destinado 
a un fin de utilidad general (interés social o benéfico) 38. Las fundaciones 
coinciden con las asociaciones en sentido estricto, en que no tienen ánimo de 

34	Ripert y Boulanger, Tratado…, p. 325.
35	Véase: Laurent, ob. cit., p. 412, Los autores llaman personas, a los cuerpos políticos, el Estado, la 

provincia, municipio... ¿por qué se les da el nombre de personas civiles? Porque esos cuerpos gozan 
de algunos derechos pertenecientes a los hombres, particularmente del derecho de propiedad, 
pero la semejanza es inexacta y se presta a errores peligrosos. Es inexacta, porque no es verdad 
que las pretendidas personas civiles sean propietarios con el mismo título que los hombres. 

36	Véase: Serrano Migallón, ob. cit., p. 154, la mejor denominación para este tipo de personas es la 
de incorporales. La de colectivas es sólo apropiada para una de sus especies, ya que no podemos 
extenderlas a las fundaciones. 

37	Pues existen otras categorías de personas de Derecho Privado que se estudian en la asignatura de 
Derecho Mercantil. La clasificación tradicional distingue entre asociaciones y fundaciones: Borrel 
y Soler, ob. cit., p. 196; Barassi, Ludovico: Instituciones de Derecho Civil. Barcelona, José María 
Bosch editor, 1.955, Vol. I. Trad. Ramón García De Haro De Goytisolo, p. 74; Von Thur, ob. cit., p. 
56; Bronzetti, ob. cit., p. 12. Ferrara, ob. cit., pp. 101 y 158. 

38	Véase infra IV.4.1.
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lucro39, pero se diferencian en que las primeras persiguen un interés colectivo 
o beneficio a favor de terceros, en tanto que las últimas pretenden solo un 
interés –que aunque no pecuniario– es a favor de sus integrantes.

4.1. Las fundaciones40

La fundación es la afectación permanente de un patrimonio a un fin de 
utilidad general41. Se deduce de tal noción que la esencia de la fundación 
es el patrimonio42, el cual es fundamental para lograr su objetivo de interés 

39	Véase: Tobar Ribaneira, ob. cit., en su totalidad, el autor trata tanto a las asociaciones en sentido 
estricto como a las fundaciones. 

40	Véase sobre las fundaciones: Badenes Gasset, Ramón: Las Fundaciones de Derecho Privado. Doc-
trina y Textos Legales. Barcelona, Ediciones Acervo, 1977; Cahian, Adolfo: Derecho de las Funda-
ciones. Buenos Aires, ediciones la Rocca, 1996; Colmenares Martínez, Jorge: Régimen legal de las 
personas jurídicas sin fines de lucro: Las Fundaciones. Valencia, Vadell Hermanos Editores, 1995; 
Acedo Mendoza, Manuel: Temas sobre Fundaciones. En: Revista de la Facultad de Derecho, Nº 23, 
Caracas, Universidad Católica Andrés Bello, año 1976-77, pp. 207-233; Brewer-Carias, Allan R.: 
Las Fundaciones y su control por el Estado. En: Revista de Derecho Público, Nº 17. Caracas, edit. 
Jurídica Venezolana, enero-marzo 1984, pp. 5-18; Callioli, Eugenio Carlos: Fundacao: Evolucao, 
conceito e caracteristicas. En: Revista da Faculdade de direito, Vol. 83, S. Paulo, 1988, pp. 275-303; 
Itriago M., Miguel Angel y Antonio L. Itriago M.: El Lucro en las Fundaciones Privadas. Caracas, 
Fundación Elvira Parilli de Senior, 1984; Madruga Méndez, Joaquín: El Patrimonio Fundacional 
Benéfico. En: Estudios de Derecho Civil en Honor del Prof. Castán Tobeñas. Pamplona, ediciones 
Universidad de Navarra, 1969, T. IV, pp. 489-504; Méndez, Margarita: Venezuela (Las Fundaciones). 
En: Las Fundaciones en Iberoamérica. Régimen Jurídico. Madrid, Mac Grau-Hill, 1997; Paolillo, 
ob. cit.; Sarmiento Sosa, Carlos J.: La Fundación en Derecho. En: Revista del Colegio de Abogados 
del Distrito Federal Nº 146. Caracas, edit. Arte, 1982, pp. 95-103; Bernad Mainar, Rafael: Régimen 
jurídico de las fundaciones: visión comparativa entre la legislación venezolana y española. En: Re-
vista de la Facultad de Derecho de la Universidad Católica Andrés Bello Nº 55, 2000, pp. 177-202; 
Carrancho Herrero, María Teresa: La constitución de fundaciones. Biblioteca de Derecho Privado 
83. Barcelona, José María Bosch Editor, 1997. Con relación a las de Derecho Público, véase: Garrido 
Rovira, Juan y Guadalupe Viloria Fuenmayor: Fundaciones del Estado en Venezuela. Caracas, edit. 
Torino, 1994; Burgos Villasmil, José Ramón: Algunas reflexiones sobre las fundaciones de carácter 
mixto. En: Revista del Ministerio de Justicia Nº 93-94. Caracas, Año XXIV, julio-diciembre 1976, 
pp. 35-42; Riquezes Contreras, Oscar: La fundación en Venezuela. Su inclusión en el Código Civil. 
Su régimen jurídico. Problemas Actuales. Trabajo presentado para optar al escalafón de profesor 
“Agregado”, Universidad Central de Venezuela, Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas, Diciem-
bre 2016; TSJ/SConst., Sent. 1171 del 14-7-08; Juzgado Segundo de Primera Instancia en lo Civil, 
Mercantil y del Tránsito de la Circunscripción Judicial del Estado Zulia, Sent. 3-3-10, http://jca.
tsj.gov.ve/decisiones/2010/marzo/513-3-53.631-118.html . 

41	Véase en tal sentido: Paolillo, ob. cit., p. 27; De Campos Pedroso, Antonio Carlos: Caracteres da 
Fundacao de Direito Publico. En: Revista da Faculdade de direito. S. Paulo, 1.988, Vol. 83, p. 67, 
la fundación es la afectación de una patrimonio a un objetivo especial y licito; Brewer Carías, Las 
Fundaciones ..., p. 5: es una universalidad de bienes dotada de personalidad jurídica, es decir, un 
patrimonio destinado a un fin de utilidad general; Piñar Mañas, José Luis: El derecho de fundación 
como derecho fundamental. En: Revista de Derecho Privado y Constitución Nº 9, mayo-agosto 
1996, pp. 163 (http://www.cepc.es/revistas) “la vinculación de un patrimonio a un fin de interés 
general conforme a la voluntad del fundador”; Real Pérez, Alicia: Las fundaciones en proceso de 
formación. En: Revista de Derecho Privado y Constitución Nº 9, mayo-agosto 1996, pp. 206 y 207, 
(http://www.cepc.es/revistas) supone un negocio jurídico de liberalidad sui generis en cuya virtud 
una o más personas manifiestan su decidida voluntad de adscribir un conjunto de bienes a la 
persecución de un fin de interés general; Bianca, ob. cit., p. 340, ente dotado de un patrimonio 
que persigue un fin no lucrativo. 

42	Véase: Carrancho Herrero, ob. cit., pp. 43 y 44, supone un patrimonio adscrito a la consecución 
de un fin que se pretende duradero, es fundamental la idea de permanencia (no perpetuidad) 
y patrimonio separado del fundador; Acedo, ob. cit., p. 211, El patrimonio es de la esencia de la 
fundación; TSJ/SConst., Sent. 1171 del 14-7-08, “por la índole de su objeto, una fundación –sea 
ésta privada o pública– siempre va a perseguir finalidades de interés general”; TSJ/SPlena, sent. 
25 de 1-3-07; Juzgado Superior en lo Civil y Contencioso Administrativo de la Circunscripción 
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colectivo. De allí que se considere esencial de la fundación: la adscripción de 
un patrimonio a un fin, que éste sea de interés general y la permanencia43.

El origen de las fundaciones puede verse en el espíritu de solidaridad del 
ser humano. Su composición interna resulta de la destinación por alguien 
de un patrimonio vinculado a cierto fin específico y licito44. Es característica 
formal de la fundación tener por finalidad un objetivo de interés general o 
benéfico, desprovisto de interés personal45

Para Madruga Méndez, tres son los elementos del negocio fundacional: fin, 
patrimonio y organización. La fundación requiere la adecuación del medio al 
fin. El acto de dotación implica que el fundador asigna determinados bienes al 
patrimonio de la fundación para cumplir los fines. Es un negocio de destino 
que implica para el fundador una disposición patrimonial, una dedicación 
de bienes al servicio de un fin46. Así pues el negocio de tipo fundacional pre-
cisa de la voluntad de crear la fundación; la asignación de un patrimonio y 
la determinación del fin47. Este fin debe ser pues determinado, permanente, 
lícito y de interés general48.

En cuanto a la constitución de las fundaciones debemos tener presente el 
artículo 19 del CC. Si se trata de constituirla por acto entre vivos se requiere: 
1. Levantar un acta 2. Elaborar los respectivos estatutos 3. Protocolizar el 
acta constitutiva. El acta constitutiva expresará: el nombre, domicilio, objeto 
y la forma en que será administrada y dirigida. Se protocolizará igualmente, 
dentro del término de quince (15) días, cualquier cambio de Estatutos.

Judicial de la Región Centro Norte, Sent. 16-2-09, Exp. 12.160 http://jca.tsj.gov.ve/decisiones/2009/
febrero/731-16-12.160-.html ; Tribunal de Protección del Niño y del Adolescente de la Circunscrip-
ción Judicial del Estado Zulia, Sent. 24-5-04, Exp. 04954, http://cojedes.tsj.gov.ve/decisiones/2004/
mayo/521-24-4954-544.html; “Las fundaciones según Luis Recasens Siches, consisten en una masa 
de bienes adscrita al cumplimiento de unas funciones o fines de carácter caritativo, religiosos, 
culturales, utilizando un fondo productivo de rentas para la realización, sostenimiento o desarrollo 
de un servicio determinado, como podría ser el caso de un asilo, una institución de investigación 
científica, bajo la base de la voluntad fundacional, que serían las normas por las cuales se regirá 
el ente” (en el mismo sentido y del mismo Tribunal: http://jca.tsj.gov.ve/decisiones/2007/septiem-
bre/521-28-11211-1189.html).

43	Véase: Carrancho Herrero, ob. cit., pp. 46 y 47.
44	Callioli, ob. cit., pp. 276 y 283.
45	Véase: Cahian, ob. cit., pp. 41 y 42, la fundación requiere de: 1. a figura del fundador 2. Existencia 

de patrimonio 3. Finalidad, objeto, propósito de interés general o benéfico, desprovisto de interés 
personal. En sentido semejante: Borda, Guillermo, ob. cit., p. 320.

46	Madruga Méndez, ob. cit., pp. 491-494; Carrancho Herrero, ob. cit., pp. 81-83, se discute si cabe 
constituir una fundación con un capital mínimo con la finalidad de recaudar fondos para desti-
narlos al fin propuesto; pero el patrimonio debe ser el necesario para que pueda ser considerado 
apto para obtener la consecución del fin fundacional en un plazo de tiempo medio que permita 
por otra parte a la fundación recaudar nuevos fondos a través de la actividad que le esté permitido 
desarrollar; Larroumet, ob. cit., p. 284, en el origen de la creación de una fundación siempre hay 
de cierta manera una donación porque se trata de un acto a título gratuito. 

47	Véase: Carrancho Herrero, ob. cit., pp. 110, 111 y 120, la dotación es el acto de atribución patri-
monial de la fundación, elemento esencial del negocio fundacional, en el que se debe distinguir 
la dotación inicial del patrimonio fundacional. 

48	Ibid., p. 114.
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En cuanto a la constitución de fundaciones por testamento el propio artí-
culo 19 del CC prevé: “...Las fundaciones pueden establecerse también por 
testamento, caso en el cual se considerarán con existencia jurídica desde el 
otorgamiento de este acto, siempre que después de la apertura de la sucesión 
se cumpla con el requisito de la respectiva protocolización.”

La fundación puede ser constituida por acto entre vivos por cualquier per-
sona incluyendo obviamente a las personas incorporales, sin que obste que se 
trate de sociedades, porque ello no desvirtúa su finalidad básica49. Obviamente 
la constitución de la fundación mortis causa, esto es por acto testamentario 
es exclusiva de la persona humana, porque tal acto que precisa del hecho 
natural de la muerte no es predicable respecto de los sujetos incorporales50.

En cuanto a la dirección y administración de las fundaciones en razón de su 
importante función social la ley consagra cierta intervención del Estado. Así 
pues, prevé el artículo 21 del CC: “Las fundaciones quedarán sometidas a la 
supervigilancia del Estado, quien la ejercerá por intermedio de los respectivos 
Jueces de Primera Instancia, ante los cuales rendirán cuenta los administra-
dores”. En el mismo sentido, dispone el artículo 22 eiusdem: “En todo caso, 
en que por ausencia, incapacidad o muerte del fundador, o cualquiera otra 
circunstancia no pudiere ser administrada la fundación de acuerdo a sus Es-
tatutos, el respectivo Juez de Primera Instancia organizará la administración 
o suplirá las deficiencias que en ella ocurran, siempre con el propósito de man-
tener en lo posible el objeto de la fundación.” Dicha función no contenciosa 
ha quedado relegada al Juez de Municipio (TSJ/Res. Nº 2009-0006, G.O. Nº 
39.152 del 2-4-09).

Se admite que las fundaciones puedan realizar actos lucrativos como me-
dio o forma de alcanzar sus fines. Esto, pues si bien, en efecto el beneficio 
económico no es su objetivo principal, obviamente precisan del elemento 
pecuniario para el logro de su fin básico51.

49	Véase: ibid., pp. 168 y 169.
50	Véase: Domínguez Guillén, María Candelaria: Manual de Derecho Sucesorio. Caracas, edit. Texto, 

2010, pp. 346 y 347.
51	Véase: Itriago e Itriago: El Lucro en las Fundaciones Privadas…, pp. 20 y ss. ¿Pueden realizar 

las fundaciones actos lucrativos? La fundación no tiene ánimo de lucro, no tiene un objeto de 
utilidad particular sino general (ibid., p. 20). No existe ninguna disposición legal que prohíba 
categóricamente a las fundaciones la realización de actos mercantiles, pues la colocaría a nivel 
de instituto de manos muertas (ibid., p. 24). Si las fundaciones no realizaran ciertas actividades 
se descapitalizarían: Los fines de la fundación no deben ser mercantiles pero los actos para rea-
lizar sus fines pueden serlo. Lo que la naturaleza de la fundación prohíbe es que su finalidad sea 
mercantil (ibid., p. 28)... La administración de la fundación debe invertir razonablemente: una 
inversión a plazo fijo puede ser más riesgosa que adquirir acciones (ibid., p. 30). Existen inver-
siones razonables dentro del objeto, de lo contrario se tendría un patrimonio indefenso (ibid., p. 
31). En el mismo sentido: (Itriago e Itriago, Las Asociaciones Civiles…, p. 50); Méndez, ob. cit., pp. 
519 y 520, quien indica que las fundaciones pueden realizar operaciones tipificadas como actos de 
comercio, porque en tal caso, su finalidad no es la obtención del lucro o beneficio sino que ellos 
constituye un medio para lograr un fin; Badenes, ob. cit., p. 185, para quien la actividad mercantil 
de la fundación es una efectiva manifestación del dinamismo fundacional; Madruga, ob. cit., pp. 
501 y 503, La orientación moderna de la fundación se aleja del principio de la gratuidad, por ser 
un serio obstáculo para el desenvolvimiento económico. La actividad lucrativa es compatible con 
la organización y finalidad de las entidades benéficas.
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Respecto a la extinción de las fundaciones cabe observar, que las mismas 
se extinguen por las causas consagradas en su acta constitutiva o en sus 
estatutos, pero también se extinguen por la imposibilidad sobrevenida de 
alcanzar su objetivo.

Si bien en principio su duración es indeterminada, no hay obstáculo para 
que se admita su constitución para un fin y plazo determinado52. 

Debemos tener en cuenta, al respecto, el artículo 23 del CC: “El respectivo 
Juez de Primera Instancia, oída la administración de la fundación, si fuere po-
sible podrá disponer la disolución de ésta y pasar sus bienes a otra fundación o 
institución, siempre que haya hecho imposible o ilícito su objeto.” La disolución 
sólo procede en caso de que el objeto se torne imposible o ilícito53. La funda-
ción debe subsistir mientras subsistan los fines y sus medios, al margen de 
sus administradores54 u órganos gestores, a diferencia de lo que ocurre con 
la asociación que por definición es una agrupación de personas55. En cuanto 
al destino de los bienes operada la extinción habrá que atender a lo que in-
diquen sus estatutos56 y a falta de estos, de conformidad con la citada norma 
el Juzgador podrá adjudicar los mismos a otra fundación. Siendo discutible 
en todo caso que se pretenda la reversión de los bienes a los herederos del 
fundador, toda vez que se constituyó una persona distinta a éste57.

4.2. Las Asociaciones58

Las asociaciones son sujetos de derechos compuestos por agrupaciones de 
personas59 con un fin común. Las asociaciones en sentido amplio se dividen 
a su vez en asociaciones en sentido estricto y en sociedades. El fin de lucro 

52	Acedo, ob. cit., p. 215.
53	Ibid., p. 224.
54	Carrancho Herrero, ob. cit., p. 103.
55	Ibid., p. 104.
56	Véase: Aguilar Gorrondona, ob. cit., p. 423.
57	Véase: Caffarena, J. El régimen jurídico de las fundaciones: estudio para su reforma, Madrid, 1991, 

p. 150 “Podría pensarse al hilo de esta idea en una definitiva reversión de los bienes fundacio-
nales al patrimonio del fundador de sus herederos. Sin embargo, esta solución no casa bien con 
la especial naturaleza del negocio fundacional como negocio que crea una persona jurídica y 
parece más lógico entender que en estos casos debe aplicarse el régimen general de la extinción 
de la fundación” (Citado por: Carrancho Herrero, María Teresa, La extinción de las fundaciones. 
En: Revista de Derecho Privado y Constitución Nº 8, enero-abril 1996, p. 22 (http://www.cepc.es/
revistas).

58	Véase: Claret Marti, Pompeyo: Las Asociaciones. Su régimen jurídico. Barcelona, Bosch Casa Edi-
torial, 1941; Louge, Pedor J.S.: Asociaciones Civiles. Buenos Aires, Roque Depalma Editor, 1959; 
Lluis y Navas, Jaime: Derecho de Asociaciones. Barcelona, Librería Bosch, 1967; Itriago M., Miguel 
Angel y Antonio L. Itriago M.: Las Asociaciones Civiles en el Derecho Venezolano: Qué son y cómo 
funcionan. Venezuela, Escritorio Dr. Pedro L. Itriago P. y Sinergia, 1998; Murillo De La Cueva, 
Enrique Lucas: El Derecho de asociación. Madrid, edit. Tecnos, 1996.

59	Que pueden ser naturales o incorporales. Véase: Albaladejo, ob. cit., p. 403, la pluralidad de 
miembros de la asociación puede ser de personas físicas o jurídicas. Por ejemplo, una Federación 
de club deportivos; Las asociaciones pueden organizarse a su vez en federaciones (federaciones 
de asociaciones u otras personas jurídicas) o de tercer grado (confederaciones); Itriago e Itriago, 
Las Asociaciones… p. 39, el sistema venezolano en esta materia se adapta a la tendencia moderna 
de no reservar a las personas naturales el derecho de constituir asociaciones o pertenecer a ellas 
(ibid., p. 204). Las federaciones son asociaciones de 2º grado y las confederaciones de 3º grado 
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como objeto principal está presente en las últimas, más no en las primeras60. 
Para algunos la asociación es abierta en tanto que la sociedad es cerrada61. “La 
sociedad sería una especie de asociación”62.

En efecto, las asociaciones en sentido estricto responden a la noción general 
de asociación, esto es, cúmulo de personas con el mismo objeto, pero éste no es 
económico, sino de otro orden, aunque en el curso de su existencia jurídica ob-
viamente realicen actividades lucrativas como un forma de lograr sus objetivos, 
pero no como fin básico o principal63. Ejemplos de asociaciones son múltiples, 
tantos como intereses comunes que puedan tener los sujetos, pero respecto de 
los cuales se le quiera atribuir personalidad jurídica. Y así se aprecian asociacio-
nes con fines académicos, culturales, deportivos, recreativos, religiosos, etc.64. 

Las sociedades por su parte, son igualmente un conjunto de personas con 
un fin común pero fundamentalmente económico o pecuniario. El ánimo de 
lucro como objeto principal forma parte esencial de la noción de “sociedad”65. 
El contrato de sociedad civil se rige por las normas del Código Civil, y la consti-
tución de la respectiva persona incorporal por las reglas de constitución de los 

(ibid., p. 207); C1CA, Sent. 5-12-96, J.R.G., T. CXL, pp. 321-323: Una federación sólo puede estar 
conformada por agrupaciones deportivas denominadas “asociaciones”.

60	Véase: Bonnecase, ob. cit., p. 108, la sociedad persigue resultados de orden económico, que serán 
aprovechados por sus miembros, en tanto que la asociación en estricto sentido no tiene un objeto 
de orden pecuniario, por lo menos como principal objetivo. 

61	Véase: Itriago e Itriago, Las Asociaciones…, pp. 60-62, señalan que una de las diferencias funda-
mentales entre una asociación civil y una sociedad es la estructura personal abierta de aquella. 
En las sociedades el ingreso de los socios está limitado en tanto la asociación admite una cantidad 
de miembros indeterminada. Sin embargo, el ingreso en ésta también estaría limitado por las 
personas que comparten ese interés.

62	Rodríguez Olivera, Nuri y Carlos López Rodríguez: Distinción de las sociedades comerciales con 
respecto a otros contratos plurilaterales de organización. http://www.derechocomercial.edu.uy/
ReSocComAsocSocCiv.htm “asociación y sociedad son conceptualmente distintas. La asociación es 
un vínculo voluntario, duradero y organizado de personas, que ponen bienes y fuerzas en común 
para alcanzar un fin extra-económico. En la asociación, las personas persiguen un fin común de 
carácter desinteresado. En cambio, en la sociedad civil y comercial, se persigue obtener utilidades 
para distribuir entre los socios. Las personas están ligadas por un interés personal de conseguir 
ganancias y distribuirlas entre sí. Guía a los socios un interés económico. Precisando más esta 
distinción, debemos agregar que una asociación puede obtener ganancias con su actividad y con 
esas ganancias aumentar su patrimonio, pero el socio de la asociación no lucra con esa ganancia, 
como lo hace el socio de la sociedad civil o de la sociedad comercial”.

63	Véase: Itriago e Itriago, Las Asociaciones…, p. 297, la referencia a la falta de lucro no figura en 
el CC es una elaboración doctrinal.. Pero al igual que las fundaciones realizan actos comerciales 
para lograr fines no lucrativos (ibid., p. 300). No existe ninguna actividad que objetivamente a 
priori pueda ser calificada como no lucrativa. Esto proviene de una combinación de elementos 
objetivos y subjetivos (ibid., p. 307).

64	Véase: Brewer-Carías. Derecho…, pp. 336 y 337, distingue entre personas jurídicas de derecho 
privado las de base corporativa o sustrato personal, las corporaciones de derecho privado como 
universidades, sindicatos y partidos políticos. 

65	Véase: Arts. 1.649 al 1.679; Loreto Arismendi, José: Tratado de las sociedades civiles y mercantiles. 
Caracas, El Compás, 2ª edic., 1950; Medina Ortiz, Isabel: El contrato de sociedad civil y su 
acercamiento al contrato social mercantil: aspectos básicos. En: Estudios de Derecho Civil. Libro 
Homenaje a José Luis Aguilar Gorrondona. Colección Libros Homenaje Nº 5. Caracas, Tribunal 
Supremo de Justicia, 2002, Vol. I, pp. 697-713; Rodner S., James-Otis: Normas obligatorias en el 
Derecho de Sociedades venezolano. En: Boletín de la Academia de Ciencias Políticas y Sociales 
Vol. 69, Nº 139, 2002, pp. 169-206.
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artículos 19 y ss. eiusdem. Como ejemplo de sociedad civil (forma obviamente 
distinta a las previstas en el Código de Comercio) se coloca a las sociedades 
de profesiones (abogados, contadores, etc.). Pues al efecto, se afirma que el 
ejercicio de una actividad profesional por lo general es una actividad lucra-
tiva (la obtención de los honorarios o remuneración de servicio) y no es una 
actividad comercial. 

En cuanto a la constitución de las personas jurídicas de tipo asociativo, la 
doctrina señala que se requiere la celebración de un acto o negocio jurídico, 
mediante el cual dos o más personas declaran su voluntad de constituir la per-
sona jurídica. A tal acto pueden preceder otros actos jurídicos preparatorios, de 
manera que la formación del ente puede ser sucesiva o instantánea. Algunos 
califican tal acto constitutivo como un contrato de asociación66. Otros por su 
parte indican que la sociedad nace por un contrato mientras que la asociación 
nace mediante un acta constitutiva67. 

En cuanto a los requisitos para la constitución de las asociaciones, vale 
observar que son los mismos que anteriormente indicamos para las fundacio-
nes, y que están contenidos en el artículo 19 del CC. Ahora bien, en cuanto 
a las sociedades civiles68 debemos tener en cuenta en artículo 1.651 del CC: 
“Las sociedades civiles adquieren personalidad jurídica y tienen efecto contra 
terceros desde que se protocoliza el respectivo contrato en la Oficina Subal-
terna de Registro Público de su domicilio” 69.

Respecto a la dirección y administración de las personas jurídicas de tipo 
asociativo, cabe observar que en relación con las asociaciones y sociedades rige, 
en principio, la autonomía de la voluntad70, por lo que deberá acudirse a lo que 

66	Véase: Aguilar Gorrondona, ob. cit., p. 427, señala que algunos discuten si es plurilateral, para 
otros de organización porque hay pluralidad de partes pero no intercambio de prestaciones, 
finalmente se agrega que es un simple acto colectivo y no un contrato por no existir oposición 
de intereses; Itriago e Itriago, Las Asociaciones…, pp. 79 y 93 la constitución de una asociación 
toma vida a través del contrato de asociación. Por su parte; La mayoría ve a la asociación como 
contrato (citan sent. del 15-9-1994 AMCSCMT10, de amparo declarado improcedente contra la 
decisión de la junta directiva de suspender hijo de socio, pues en el club existe un contrato social 
que tiene como regla supletoria el CC). 

67	Véase: Contreras, ob. cit., p. 75. indica que la sociedad nace por un contrato mientras que la 
asociación nace mediante un acta constitutiva y los miembros no se comprometen entre sí, por 
ejemplo en un club social no se establecen obligaciones recíprocas; Ferrara, ob. cit., p. 175, el acto 
constitutivo es un acto social unilateral, contiene la declaración unánime de los asociados. 

68	Si las sociedades revisten una de las formas establecidas para las sociedades mercantiles, adquieren 
personalidad jurídica cumpliendo las formalidades exigidas por el Código de Comercio; Juzgado 
Primera Instancia Tránsito y Agrario de la Circunscripción Judicial del Estado Mérida, Sent. 10-1-
06, Exp. 2003-658, (voto salvado) http://apure.tsj.gov.ve/decisiones/2006/enero/801-10-2003-658-.
html “Las Sociedades, sean de la naturaleza que fueren, civiles o mercantiles, con la protocolización 
o registro de su documento constitutivo, adquieren personalidad jurídica”. Véase sobre las 
asociaciones cooperativas: Hung Vaillant, Francisco: Reflexiones sobre las sociedades cooperativas. 
En: Revista de Derecho Nº 18. Caracas, Tribunal Supremo de Justicia, 2005, pp. 69-99.

69	Véase: Decreto Nº 1422 con rango, valor y fuerza de ley de Registros y del Notariado, G. O. Nº 
6.156 extraordinario del 19-11-2014, artículos 46, num. 10) y 67.

70	Véase sobre éste, voto salvado en: TSJ/SConst., Sent. 1513 del 8-8-06, “La autonomía de la voluntad 
en materia negocial, en criterio de quien disiente, se ve limitada por la ley expresamente, pero 
también lo puede ser porque choque con principios jurídicos y hasta con conceptos como el de 
las buenas costumbres. Así como es nula la cláusula que deja a la voluntad del obligado el cum-
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dispongan su acta constitutiva y estatutos71. Toda asociación requiere de dos ór-
ganos: la Asamblea (órgano supremo) y la Junta Directiva (órgano ejecutivo) 72.

En cuanto a la extinción73 de las personas de tipo asociativo, debemos con-
siderar en primer término que se disuelven, por aplicación del principio de la 
autonomía de la voluntad según lo dispuesto en sus estatutos74, también por 
decisión de sus miembros o por desaparición del sustrato personal75, por las 
causas previstas en la ley así como por imposibilidad de alcanzar su objetivo 
o por haberlo alcanzado. En cuanto a la suerte de los bienes debe atenderse 
a lo dispuesto en la ley así como en el acta constitutiva o en los estatutos76. A 
falta de disposición en el acta y en los estatutos, los miembros de la persona 
podrán decidir el destino de esos bienes.

Vale indicar que tanto las asociaciones como las fundaciones son personas 
jurídicas con atributos, así como con determinados derechos de la personalidad 
compatibles con su naturaleza, tales como el honor, identidad, privacidad77.

5. Asociaciones irregulares78

Las asociaciones irregulares o sin personalidad jurídica son aquellas que no 
han cumplido los requisitos de ley a los fines de su constitución, esto es, la res-
pectiva protocolización. Carrasco Perera las define como grupos desprovistos 
del atributo de la personalidad79. Las sociedades irregulares, en Venezuela, no 

plimiento de la condición (artículo 1.202 del Código Civil), por considerar el legislador como algo 
contrario a la razón que el acontecimiento futuro e incierto lo determine el acreedor a su voluntad, 
lo que en definitiva no convierte al acontecimiento en incierto, así mismo no puede pensarse en 
una asociación de derecho privado cuyas decisiones se toman por unanimidad, ya que cualquiera 
de los socios a su voluntad frustra la marcha de la sociedad cuando quiera, en detrimento de los 
demás, dejando en manos de cualquier socio (así sea minoritario) el control de la sociedad…”.

71	Véase: Itriago e Itriago, Las Asociaciones …., p. 35, La tendencia doctrinaria actual se inclina por 
la autorregulación, por la cual las reglas son elaboradas, administradas y se hacen respetar por 
las mismas personas cuyo comportamiento es necesario regular.

72	Von Thur, ob. cit., p. 58. 
73	Véase: La Roche, ob. cit., pp. 350 y 351 denomina causas objetivas de extinción las referidas al 

objeto y causas subjetivas de extinción, aquellas relativas al sustrato personal. 
74	Véase: Itriago e Itriago, Las Asociaciones…. , pp. 407 y ss. Alude a la fusión, pp. 419 y 420, depen-

derá de los estatutos.
75	En materia mercantil las sociedades anónimas y de responsabilidad limitadas no se disuelven por 

el hecho de adquirir uno de los socios la totalidad de las acciones o cuotas sociales. 
76	Aguilar Gorrondona, ob. cit., p. 430.
77	Véase infra Capítulo XIII.
78	Véase: Faría Galán, E.: Las Sociedades Irregulares. En: Revista de la Facultad de Derecho de la 

Universidad Central de Venezuela, Nº 6, enero 1966, pp. 9-43; Barboza Parra, Ely Saul: Persona-
lidad jurídica de las sociedades irregulares en el Derecho venezolano. En: Jornadas de Derecho 
Mercantil. Caracas, Universidad Católica Andrés Bello, 1978, pp. 407-419; Rubino, Domenico: Las 
Asociaciones no reconocidas. Madrid, edit. Revista de Derecho Privado, s/f.; Bronzetti, Gianfranco: 
Persone Giuridiche ed Associazioni non riconosciute nella Giurisprudenza. Padova, Aldo Manuzio, 
s/f.; Radresa, Emilio: Sociedades de hecho. Buenos Aires, Depalma, 1977; Radresa, Emilio: Socieda-
des irregulares. Buenos Aires, Depalma, 1977; Bianca, ob. cit., pp. 379-400 (capítulo relativo a las 
asociaciones no reconocidas; Muce Generch, Juan Carlos: Responsabilidades de las sociedades de 
hecho, irregulares, responsabilidad de los socios, responsabilidad de los integrantes de las sociedades, 
asociaciones y fundaciones y de ellas mismas. http://www.consejosdederecho.com.ar/36.htm.

79	Ob. cit., p. 219.
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tienen personalidad jurídica80: la irregularidad nace de un elemento negativo 
que es el incumplimiento de requisitos de forma81 previstos en la ley82. Lo 
que impide que se pretenda la protección jurídica a una “persona” que no se 
ha constituido como tal83. Ellos ciertamente, sin perjuicio de la existencia de 
un contrato de sociedad84, el será válido pues el problema de la irregularidad 
del ente es distinto a la validez del negocio jurídico85.

Sin embargo en cuanto a los derechos de terceros, se afirma que las obli-
gaciones que contraiga el ente de hecho serán asumidas personalmente por 
la persona natural que efectuó el respectivo negocio jurídico, en una suerte 
de garantía para los terceros86, al margen de la posibilidad de reembolso de 
sus asociados en virtud del respectivo contrato. Se indica que “las sociedades 
irregulares nacen desde el mismo momento que confluye el acuerdo de volun-
tades de sus socios, sólo que la responsabilidad se extiende hasta el patrimonio 
personal de sus socios en beneficio de terceros” 87. Así mismo, los bienes que 

80	Faría Galán, ob. cit., p. 42.
81	Ibid., p. 33.
82	Ibid., p. 35.
83	Véase: TSJ/SConst., Sent. 1460 de 4-8-04, “la Sala considera que ante la imposibilidad de que con-

tra la entidad demandada se pueda decretar medida cautelar, en tanto tales providencias deben 
dirigirse respecto del patrimonio o de la conducta de una persona física o de una persona jurídica 
concreta, y siendo que en este caso se ha denunciado que no se trata de ente colectivo formal-
mente constituido, no llegando a ser una persona jurídica en sentido estricto y en consecuencia, 
no encontrándose registrada como empresa aseguradora solvente ante la Superintendencia de 
Seguros, esta Sala niega la tutela cautelar solicitada. Así se declara”; Juzgado Segundo de Primera 
Instancia en lo Civil, Mercantil y del Tránsito de la Circunscripción Judicial del Estado Mérida, 
Sent. 16-4-07, http://merida.tsj.gob.ve/DECISIONES/2007/ABRIL/962-16-8334-.HTML “En cuanto 
a las compañías o empresas mercantiles, nacen a la vida jurídica, a partir del mismo día en que 
aparecen registradas en el Registro Mercantil, tal como lo establece la más acreditada doctrina 
mercantil, toda vez que resulta indudable que la indagación acerca de la capacidad para obrar y 
firmar de los órganos de la compañía está directamente relacionada con el sistema de Registro 
de Comercio cuyos asientos se presumen conocidos del público, y al cual ha de acudir todo aquél 
que contrate con una sociedad de comercio, para cerciorarse si los órganos de ésta tienen poderes 
suficientes para el asunto de que se trate, pues debe darse el cumplimiento de las formalidades 
para su constitución; tanto es así, que el artículo 219 del Código de Comercio expresa dichas 
formalidades, acotando que mientras las mismas no se cumplan la compañía no se tendrá por 
legalmente constituida; de allí que a partir de la fecha en que la misma hubiese sido registrada es 
cuando comienza su vida legal. En este orden de ideas el artículo 1.651 del Código Civil, señala que 
las sociedades civiles adquieren personalidad jurídica y tienen efectos contra terceros desde que se 
protocoliza el respectivo contrato en la Oficina Subalterna de Registro Público de su domicilio, y 
agrega dicha disposición legal, que si las sociedades revisten una de las formas establecidas para 
las sociedades mercantiles, adquieren personalidad jurídica y tendrán efectos contra terceros, 
cumpliendo las formalidades exigidas en el Código de Comercio; lo que implica necesariamente 
que el acta de nacimiento de las empresas mercantiles no es otra que la inserción en el Registro 
Mercantil del Acta Constitutiva Estatutaria”.

84	Véase: Barboza Parra, ob. cit., p. 412, si no se cumplen requisitos para su constitución, dicha 
sociedad conserva su condición de contrato puro y simple.

85	Ibid., p. 413.
86	Véase: Rubino, ob. cit., p. 237, en las relaciones externas la responsabilidad personal del represen-

tante posee una función de garantía para los terceros contratantes; Von Thur, ob. cit., p. 63, las 
asociaciones sin personalidad jurídica no constituyen personas jurídicas sino relaciones jurídicas 
entre individuos que se obligan a gestión común. Se rigen por las reglas de las sociedades. Existirá 
responsabilidad personal del que contrata a nombre de la asociación.

87	TSJ/SElec, Sent. 103 de 28-7-05. 
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adquieran –a falta de existencia de ente moral– les corresponden en comuni-
dad ordinaria a sus integrantes88. 

Algunos se pronuncian por la procedencia de la aplicación analógica de las 
normas que regulan las sociedades ante el silencio del Legislador89. Mientras 
que otros señalan que las normas que regulan las asociaciones reconocidas no 
pueden extenderse analógicamente a las no reconocidas, a pesar de tener una 
reglamentación semejante90. La procedencia de las normas del contrato de so-
ciedad tendrían aplicación directa entre los socios pues tal negocio jurídico se 
configura al margen de la concesión de personalidad; ahora bien, si luce perti-
nente la aplicación analógica de las normas del contrato de sociedad a las “aso-
ciaciones” en sentido estricto no constituidas formalmente. Siendo también 
procedente las normas relativas a la “comunidad” respecto al patrimonio co-
lectivo. Ahora bien, no parece pertinente la analogía de las normas relativas a 
las asociaciones en sentido amplio como sujeto incorporal de derecho privado 
porque amén de escasas están concebidas en función de un ente con una perso-
nalidad única, característica que por esencia no cumple la asociación irregular.

Desde el punto de vista procesal, vale citar el artículo 139 del Código de 
Procedimiento Civil: “Las sociedades irregulares, las asociaciones y los comités 
que no tienen personalidad jurídica, estarán en juicio por medio de las personas 
que actúan por ellas o a las cuales los asociados o componentes han conferido la 
representación o la dirección. En todo caso, aquellos que han obrado en nombre 
y por cuenta de la sociedad, asociación o comité, son personal y solidariamente 
responsables por los actos realizados”. La jurisprudencia ha hecho referencia 
a la efectiva aplicación de dicha norma91.

88	Véase: Barassi, ob. cit., pp. 76 y 77, son grupos desprovistos de personalidad jurídica, es decir, 
en régimen de comunidad; son conjuntos de intereses afectos a una colectividad de individuos. 
Pero en la asociación reconocida existe un sujeto único con personalidad. En cambio, los grupos 
colectivos de personas en régimen de comunidad, los copartícipes son sujetos de relaciones jurí-
dicas contenidas en el patrimonio común. El grupo no es el sujeto, sino la suma de varios sujetos; 
Tramontana, ob. cit., pp. 84 y 85, Estas asociaciones no reconocidas no son personas jurídicas, son 
asociaciones de hecho y sus derechos se encuentran en una suerte de comunidad. Alguien puede 
actuar por ellas pero responde ante los terceros personalmente.

89	Véase: Aguilar Gorrondona, ob. cit., p. 431; Itriago e Itriago, Las Asociaciones…, p. 163.
90	Véase: Rubino, ob. cit., p. 43
91	Véase entre otras: TSJ/SConst, Sent. 558 del 18-4-01; Juzgado Tercero de Municipio de Iribarren 

de la Circunscripción Judicial del Estado Lara, Sent. 6-6-08, Exp. KP02-V-2009-001895, http://jca.
tsj.gov.ve/decisiones/2009/julio/659-9-KP02-V-2009-001895-615.html ; Tribunal Superior en lo 
Civil, Mercantil, del Tránsito, de Protección de Niños, Niñas y de Adolescente del Primer Circuito 
de la Circunscripción Judicial del Estado Bolívar, Sent. 16-6-10, Exp. FP02-R-2010-000141(7858) 
http://cfr.tsj.gov.ve/decisiones/2010/junio/2184-16-FP02-R-2010-000141(7858)-PJ0172010000116.
html; Juzgado Primero de los Municipios San Cristóbal y Torbes de la Circunscripción Ju-
dicial del Estado Táchira, Sent. 15-4-10, Exp. 12.280-10, http://jca.tsj.gov.ve/decisiones/2010/
abril/1345-15-12280-10-1538.html; Juzgado Superior en lo Civil, Mercantil, del Tránsito y de 
Protección del Niño y del Adolescente de la Circunscripción Judicial del Estado Vargas, Sent. 
6-5-10, http://vargas.tsj.gov.ve/decisiones/2010/mayo/128-6-1938-2308.html ; Juzgado Segundo 
de Primera Instancia en lo Civil y Mercantil de la Circunscripción Judicial del Estado Aragua, en 
Maracay, Sent. 19-5-10, Exp. 47563-09, http://jca.tsj.gov.ve/decisiones/2010/mayo/221-19-47563-.
html ; Juzgado Segundo de Primera Instancia Civil, Mercantil, Agrario y Tránsito del Primer Cir-
cuito de la Circunscripción Judicial del Estado Bolívar, Sent. 20-6-07, Exp. FP02-M-2007-000059, 
http://tachira.tsj.gov.ve/decisiones/2007/junio/2177-20-FP02-M-2007-000059-PJ0192007000524.
html “de conformidad con lo previsto en el artículo 139 ya citado, aun los entes colectivos sin 
personalidad jurídica pueden ser demandados en juicio”. 
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Las asociaciones irregulares se presentan en el fondo como una manifesta-
ción del derecho de asociación92, ajena a la subjetividad moral formal, pues 
aquel es independiente de la personalidad incorporal, aunque las legislaciones 
por cuestiones de conveniencia concedan la opción de la subjetividad93. Se 
trata de una situación práctica que debe distinguirse a los fines de no atribuir 
personalidad al grupo porque no existe el ente incorporal aunque ciertamente 
medie responsabilidad de las personas naturales asociadas.

6. Abuso de la personalidad jurídica94

Es bien sabido que uno de los aspectos básicos de la personalidad moral es que 
la subjetividad del ente es distinta a la de sus integrantes. Pero la realidad que 
cobija la subjetividad incorporal es que detrás de toda persona ideal figura la 

92	Se relaciona con la facultad del ser humano de unirse o agruparse para ciertos fines ilícitos. In-
dica el artículo 52 de la Constitución: “Toda persona tiene derecho a asociarse con fines lícitos, de 
conformidad con la ley. El Estado estará obligado a facilitar el ejercicio de este derecho”. 

93	Véase: Domínguez Guillén, Ensayos…, pp. 652-659.
94	Véase: Dobson, Juan M.: El abuso de la personalidad jurídica (en el derecho privado). Buenos Aires, 

ediciones Depalma, 1985; Masnatta, Hector: El Abuso del Derecho a través de la Persona Colectiva. 
Argentina, Librería edit. Orbir, 1967; Gulminelli, Ricardo Ludovico: Responsabilidad por abuso de 
la personalidad jurídica. Buenos Aires, Depalma, 1997; Borda, Guillermo Julio: La persona jurídica 
y el corrimiento del velo societario. Buenos Aires, Abeledo-Perrot, 2000; Borda, Guillermo Julio: 
Persona jurídica y persona humana, el abuso de la personería. En: La Persona Humana. Buenos 
Aires, edit. La Ley, 2001, pp. 357-367; Zerpa, Levis Ignacio: El abuso de la personalidad jurídica en 
la sociedad anónima. En: Revista de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas Nº 116. Caracas, 
Universidad Central de Venezuela, 1999, pp.79-109; Arvelo Villamizar, Roquefélix: La teoría del 
velo corporativo y su aplicación en el Derecho Venezolano, aspectos tributarios. Caracas, Ediciones 
Liber, 1999; Perreti de Parada, Magali: La doctrina del levantamiento del velo de las personas 
jurídicas. Caracas, ediciones Liber, 2002; García-Bolívar, Omar E. y Emilio E. García-Bolívar: 
Levantamiento del velo corporativo; una aproximación global a la doctrina del desconocimiento 
de la personalidad jurídica de las sociedades mercantiles. En: Ensayos de Derecho Mercantil. 
Libro Homenaje a Jorge Enrique Nuñez. Caracas, Tribunal Supremo de Justicia, Colección Libros 
Homenaje Nº 15, 2004, pp. 343-372; Sarria Pietri, Marisol: La desestimación de la personalidad 
jurídica. En: Centenario del Código de Comercio Venezolano de 1904. Caracas, Academia de 
Ciencias Políticas y Sociales, 2004; Muci Borjas, José Antonio: El abuso de la forma societaria. 
En: Centenario del Código de Comercio Venezolano de 1904. Caracas, Academia de Ciencias 
Políticas y Sociales, 2004; González Fuenmayor, Mervy Enrique; Un enfoque contemporáneo sobre 
la persona y la personalidad jurídica (Lifting the veil). En: Temas de Derecho Civil. Homenaje a 
Andrés Aguilar Mawdsley. Colección Libros Homenaje Nº 14. Caracas, Tribunal Supremo de 
Justicia, 2004, Vol. I, pp. 583-613; Hung Vaillant, Francisco: La denominada doctrina del levan-
tamiento del velo por abuso de la personalidad jurídica. En: El Derecho Público a comienzos del 
siglo XXI. Estudios en Homenaje al Profesor Allan R. Brewer Carías. Madrid, Civitas, 2003, Vol. 
II, pp. 2035-2063; Viso, Angel Gabriel: Reflexiones sobre la personalidad jurídica en el derecho 
tributario. En: Temas de Derecho Civil. Libro Homenaje a Andrés Aguilar Mawdsley. Colección de 
Libros Homenaje, Nº 14. Caracas, Tribunal Supremo de Justicia, 2004, T II, pp. 809-848; Castillo 
Contreras, Alois: El levantamiento del velo corporativo. Mérida, Consejo de Publicaciones de la 
ULA, 2007; Muci Borjas, José Antonio: El abuso de la forma societaria: el levantamiento del velo 
corporativo a la luz de la doctrina de la administración pública y de la jurisprudencia venezolana en 
materia civil, mercantil, administrativa, tributaria, laboral y penal. Caracas, edit. Sherwood, 2005; 
Jiménez Salas, Simón: La doctrina del velo corporativo. http://www.monografias.com/trabajos67/
doctrina-velo-corporativo-dos/doctrina-velo-corporativo-dos.shtml; Rodríguez Berrizbeitia, Julio: 
Mitos y realidades de la llamada teoría del levantamiento del velo corporativo, En: Boletín de la 
Academia de Ciencias Políticas y Sociales Nº 144, 2006, pp. 300-322 www.msinfo.info/default/.../
BolACPS_2006_144_299-322.pdf; Zárate, Hilda Zulema: Personalidad jurídica y su desestimación, 
http://www1.unne.edu.ar/cyt/2001/1-Sociales/S-009.pdf; Echaíz Moreno, Daniel: La doctrina del 
allanamiento y la crisis de la personalidad jurídica: a propósito de una sentencia jurisprudencia 
argentina. http://www.teleley.com/articulos/allanamiento-echaiz.htm.
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voluntad de las personas naturales, aunque éstas solo sean formalmente sus 
órganos. De allí que uno de los inconvenientes con que se topa la personalidad 
moral es que ésta puede ser utilizada para abusar de su forma vulnerando 
derechos de terceros.

El denominado fenómeno de abuso de la personalidad jurídica “tiene lugar 
cuando se ha utilizado la persona jurídica en sentido estricto, esto es, la per-
sonalidad incorporal, para frustrar la ley o violar los derechos de terceros. Se 
dice que excepcionalmente el Juzgador podría ver más allá de la forma del 
ente, y “levantar el velo”, esto es, penetrar en la realidad sustancial y lograr 
que respondan personalmente las personas naturales que están amparándose 
en la forma jurídica del sujeto moral. De allí que se aluda a teoría del abuso 
de la personalidad jurídica, teoría del levantamiento o corrimiento del velo 
corporativo o teoría de la penetración del ente”95.

La teoría de la personalidad jurídica, denominada también allanamiento o 
redhibición de la personalidad jurídica, ha logrado una ubicación definitiva 
en la teoría jurídica general96. Esta teoría ha chocado con la intangibilidad 
de la persona jurídica y su suficiencia formal. Pero la persona jurídica tiene 
carácter instrumental, una finalidad, potenciar una realidad social97. Rolf Se-
rick indica que procede cuando se posibilita la burla a una disposición legal, 
una obligación contractual o se causa perjuicio a terceros98. Fue así como los 
tribunales foráneos comenzaron a dar soluciones a problemas concretos, sin 
mayores preocupaciones dogmáticas99. La vida del Derecho ha impuesto de 
la existencia de supuestos sobre la utilización meramente instrumental de la 
persona colectiva, con abstracción de sus fines, permitiendo construir princi-
pios por los cuales los jueces puedan superar o prescindir de la forma externa 
de la persona colectiva, para alcanzar a los hombres y los bienes que cobijan 
bajo su capa100. Este instrumento jurídico permite estructurar armónicamente 
un sistema basado en la equidad y la buena fe, constituyendo un inexorable 
efecto de la realidad sobre la teoría, de allí que legislaciones como la argentina 
hayan previsto en términos generales expresamente el instituto101. 

  95	Domínguez Guillén, Diccionario…, pp. 12 y 13.
  96	Dobson, ob. cit., p. 11.
  97	De Castro y Bravo, Federico: Temas de Derecho Civil. Madrid, Rivadeneyra S.A., Reimpresión de 

la edición de 1972, 1976. p. 76.
  98	Dobson, ob. cit., p. 19.
  99	Ibid., p. 17.
100	Masnatta, ob. cit., p. 59.
101	Véase: Gulminelli, ob. cit., p. XVII (palabras introductorias del autor), refiere que la teoría de la 

inoponibilidad de la persona jurídica no importa una agresión al derecho de sociedades. Véase: 
ibid., p. 25, el autor cita artículo 54, apartado tercero de la ley 19.550 argentina que prevé: “Inopo-
nibilidad de la personalidad jurídica. La actuación de la sociedad que encubra la consecución de 
fines extrasocietarios o constituya un mero recurso para violar la ley, el orden público o la buena 
fe o para frustrar derechos de terceros, se imputará directamente a los socios o a los contratantes 
que la hicieren posible, quienes responderán solidaria e ilimitadamente por los perjuicios causa-
dos”; Grispo, Jorge Daniel: Inoponibilidad de la personalidad societaria, http://www.iprofesional.
com/adjuntos/documentos/09/0000929.pdf “Debe quedar en claro que el reconocimiento de 
personalidad jurídica es un recurso técnico dentro del sistema legal argentino; la desestimación 



69Manual de Derecho Civil I (Personas)

Se trata en esencia de hacer responder excepcionalmente a quienes realmen-
te están detrás de la forma incorporal amparándose en ésta102. Responde a la 
necesidad de desmitificar la concepción que se ha tenido de la personalidad 
societaria o moral103 pues la limitación de la responsabilidad de los socios 
constituye un privilegio para estos por lo que debe ser interpretada en forma 
restrictiva104. La jurisprudencia venezolana ofrece interesantes pronuncia-
mientos a propósito del abuso de la personalidad jurídica105. Así por ejemplo el 
instituto se haría presente cuando se constituye un ente incorporal; para des-
viar los ingresos hacia ésta en fraude a la comunidad conyugal106, para evadir 
o minimizar las normas tributarias o impositivas107, para burlar los derechos 
del trabajador en materia laboral afectando la primacía de la realidad108, para 

de la personalidad jurídica, no trae como consecuencia la falta de responsabilidad del ente social, 
sino que, implica extenderla en sus alcances al socio que abusó de la figura societaria”.

102	Véase: Albaladejo, ob. cit., pp. 378 y 379: “... la jurisprudencia opta por <<levantar el velo>> de la 
personalidad jurídica cuando la personificación del ente colectivo encubre una real identidad con 
una persona (física o jurídica) que la gobierna de hecho, y la técnica de la personificación tiende 
a producir fraude o daño a derechos de terceros. Se habla entonces de “abuso de la personalidad 
jurídica”. Véase también: Lacruz Berdejo y Sancho Rebullida, ob. cit., pp. 259-261; Itriago e Itriago, 
Las Asociaciones…, pp. 98 y 99, la estructura formal de la persona jurídica puede ser desestimada 
en estos casos.

103	Zerpa, El abuso…, p. 86.
104	Ibid., p. 90.
105	Véase: ibid., pp. 101-104; Itriago e Itriago, Las Asociaciones…, p. 127, en el derecho societario 

venezolano la jurisprudencia está aplicando la teoría del corrimiento del velo corporativo o des-
estimación de la personalidad jurídica, los jueces pueden llegar a prescindir o superar la forma 
externa de la persona jurídica y penetrar a través de ella para alcanzar las personas y bienes que 
se escudan bajo esa personería. Véase entre otras; AMCSFM1, Sent. 3-3-94, J.R.G., T. 129, pp. 78-
80; TSJ/SC, Sent. 903 del 14-5-04, (voto salvado: “el levantamiento del velo permite desconocer las 
formas jurídicas adoptadas cuando se haya hecho uso abusivo de éstas, para obviar la aplicación 
de determinada disposición de orden público… necesaria ilicitud que debe mediar para levantar 
el velo y omitir, así, las consecuencias derivadas de la ficción de la personalidad jurídica”); TSJ/
SCCaccidental, Avoc. 00311 del 14-4-04; TSJ/SCS, Sent. Nº 0616 del 30-4-09; TSJ/SCS, Sent. Nº 489 
de 13-8-02; Juzgado Octavo de Primera Instancia de Juicio Del Trabajo del Área Metropolitana De 
Caracas, Sent. 11-3-10, Exp. AP21- 2008-004362, http://jca.tsj.gov.ve/decisiones/2010/marzo/2219-
11-AP21-2008-004362.--.html; Juzgado Segundo de Primera Instancia en lo Civil, Mercantil y Trán-
sito de la Circunscripción Judicial del Estado Lara, Sent. 22-1-04, Exp. KH02-X-2003-000080, http://
jca.tsj.gov.ve/decisiones/2004/enero/652-22-KH02-X-2003-80-.html ; Juzgado Décimo de Primera 
Instancia de Juicio del Trabajo del Área Metropolitana de Caracas, Sent. 13-7-07, http://cfr.tsj.gov.
ve/decisiones/2007/marzo/2221-13-AH24-L-1997-000037-25.html ; TSJ/SCS, Sent. 0145 del 17-2-11.

106	Véase citada supra: AMCSFM1, Sent. 3-3-94, J.R.G., T. 129, pp. 78-80.
107	Véase sentencia citada por Zerpa, El abuso…, pp. 103 y104, de la Sala Política Administrativa de 

la Corte Suprema de Justicia del 3-2-99. 
108	Véase entre otras: TSJ/SCS, Sent. 0145 del 17-2-11, “este respecto, es importante señalar que, 

cuando en materia laboral se habla del imperio del «principio de la primacía de la realidad de 
los hechos sobre las formas o apariencias», su finalidad no se limita a esclarecer, a través del 
levantamiento del velo corporativo, una relación de naturaleza laboral que ha sido enmascarada 
con una relación mercantil o de otra índole, sino que, el propósito de dicho principio, es conocer 
la verdad de los hechos, reiterando la Sala la soberana apreciación de los jueces de instancia 
en determinar, según la Ley, pruebas, jurisprudencia y alegatos de las partes, la naturaleza de 
la relación discutida”; TSJ/SConst., Sent. 1290 de 9-12-10, “Ejemplo de ello ocurrió en el caso 
de autos, en el cual el juzgador dictaminó que el principio de primacía de la realidad sobre las 
formas podría dar lugar, no sólo al levantamiento del velo corporativo a favor de una relación 
de naturaleza laboral enmascarada con una relación mercantil; sino como sucedió en el caso de 
autos, a la inversa”; TSJ/SConst., Sent. Nº 900 del 6-7-09, “la primacía de la realidad sobre las 
formas prevalece como un principio rector y por ende conlleva a la aplicación de mecanismos 
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omitir la autorización judicial necesaria en materia de menores109, para con-
traer obligaciones en beneficio directo de los socios y en perjuicio de terceros 
pretendiéndose oponer como límite el capital exclusivo de la sociedad, etc. 

Sin embargo, la doctrina advierte que la figura sólo podría tener aplicación 
excepcional, siempre que pruebe que la personalidad moral ha sido utilizada 
para defraudar la ley110, pues “rompe la concepción tradicional que justifica 
la personalidad incorporal como ente autónomo y con voluntad propia dis-
tinta de los sujetos naturales que lo componen”111. Y en semejante sentido 
apunta la jurisprudencia112. La crítica fundamental al levantamiento del velo 
corporativo o teoría de la penetración del ente se refiere a la inseguridad y 
falta de determinación precisa de los presupuestos que hacen posible que el 
Juez pueda desconocer la personificación del ente113. Algunas leyes especiales 

conceptuales como lo es la teoría del levantamiento del velo corporativo para así poder indagar y 
establecer la verdad material”; TSJ/SCS, Sent. Nº 489 de 13-8-02; Tribunal Cuadragésimo Tercero 
de Primera Instancia de Sustanciación, Mediación y Ejecución del Trabajo de la Circunscripción 
Judicial del Área Metropolitana de Caracas, Sent. 5-5-09, http://jca.tsj.gov.ve/decisiones/2009/
mayo/2216-5-AH23-L-2001-000292-.html “la penetración del velo corporativo, “descorrimiento 
del velo”, resulta un medio idóneo para develar el fraude laboral” ; Mansueti, Hugo Roberto: 
Responsabilidad personal de los socios y administradores en los casos de empleo clandestino, 
Argentina, http://www.mansueti.com.ar/sp/pdf/RespLabSocios-Mansueti.pdf .

109	Véase: TSJ/SCS, Sent. Nº 0616 del 30-4-09, “En este orden de ideas, la ciudadana …sabía que entre 
los herederos del accionista mayoritario había menores de edad –uno de ellos, la demandante–; 
pero la fachada de la personalidad jurídica le permitiría evadir la aplicación del artículo 267 del 
Código Civil…Por lo tanto, frente al abuso de la personalidad jurídica societaria, era menester 
apartarse de cualquier interpretación formalista de la situación ocurrida, acudiendo al levanta-
miento del velo corporativo…En el caso sub iudice, la juzgadora de la recurrida procedió a levantar 
el velo de la personalidad jurídica –pese a que no lo señaló expresamente– para determinar, en 
aplicación del artículo 267 del Código Civil, la nulidad de la compraventa celebrada entre Indus-
trias Cerámicas Ureña, C.A. y Cerámicas Fortress, C.A. por no haberse solicitado previamente la 
autorización judicial emitida por el entonces Juez de Menores, la cual era indispensable por ser 
menor de edad una de las herederas del accionista mayoritario de la empresa enajenante”.

110	Véase: López Mesa, Marcelo J. http://www.ambito-juridico.com.br/site/index.php?n_link=revista_
artigos_leitura&artigo_id=2022 , el principio general es la distinción patrimonial entre el ente 
y sus miembros pero el mismo pierde vigencia cuando la personalidad moral ha sido utilizada 
para fines reprobables, pues ésta es susceptible de abuso. 

111	Domínguez Guillén, Diccionario…, p. 13. Véase también: Grispo, Jorge Daniel: Inoponibilidad de la 
personalidad societaria, http://www.iprofesional.com/adjuntos/documentos/09/0000929.pdf , “el 
instituto de la penetración y la desestimación”, son soluciones legales, que pueden ser utilizadas 
únicamente en casos excepcionales y con contenido fraudulento.

112	Véase: Juzgado Primero de Primera instancia en lo Civil, Mercantil y Tránsito de la Circuns-
cripción Judicial del Área Metropolitana de Caracas, Sent. 10-12-08, Exp. 33471, http://zulia.tsj.
gov.ve/decisiones/2008/diciembre/2116-10-33471-.html “la doctrina y la jurisprudencia han sido 
sumamente cautelosas en cuanto a la elaboración de estos requisitos de procedencia para que el 
juez pueda prescindir de la personalidad jurídica de una sociedad mercantil. Ello se debe a que 
el levantamiento del velo corporativo es algo que tampoco puede ser objeto de abuso. De allí que 
la doctrina haya ido depurando hasta consagrar, como indicamos antes, que el velo corporativo 
de una sociedad solamente puede ser levantado en la medida en que la sociedad –cuyo velo se 
pretende levantar– haya sido creada con la intención de defraudar a terceros”.

113	Capilla, ob. cit., p. 70. Véase del mismo autor: Teoría general de las personas jurídicas, http://civil.
udg.edu/Tossa/1996/Textos/capilla.htm “La jurisprudencia se sirve del tópico del “levantamiento 
del velo” para evitar el llamado “abuso de la personalidad jurídica”, impidiendo la “ajenidad” que 
la técnica de personificación conlleva y, especialmente, la elusión de responsabilidades empresa-
riales. Es una técnica poco depurada, que provoca inseguridad al ser utilizada por cláusula general 
de control”.
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hacen referencia expresa a la figura en comentarios114. Sin embargo, debe 
admitirse a todo evento que su procedencia a nivel general –aunque excep-
cional– resulta justificada por aplicación de los principios generales derivados 
de la responsabilidad civil115.

114	Véase: Zerpa, El abuso…, pp. 104-107; Juzgado Segundo de Primera Instancia en lo Civil, Mercantil 
y Tránsito de la Circunscripción Judicial del Estado Lara, Sent. 22-1-04, Exp. KH02-X-2003-000080, 
http://jca.tsj.gov.ve/decisiones/2004/enero/652-22-KH02-X-2003-80-.html “...en las últimas décadas 
la doctrina y jurisprudencia del sistema de los países anglosajones han desarrollado la tesis del 
Abuso de Personificación, Levantamiento del Velo y su Desenmascaramiento, conocida como 
la “Teoría del Disregard Of Legal Entity”. Esta teoría es acogida en nuestro país por diversas 
leyes para evitar fraudes a la ley, abusos de derecho, la defraudación de acreedores o terceros, 
la competencia desleal, el monopolio encubierto, etc. Así podemos ver como la Ley del Mercado 
de Capitales (artículo 120), la Ley para Promover y Proteger el Ejercicio de la Libre Competencia 
(artículos 14 y 15); la Ley sobre Prácticas Desleales del Comercio Internacional (artículo 2); la 
Ley General de Bancos y Otras Instituciones Financieras (artículos 6, 101 a 105 y 127); la Ley de 
Impuesto Sobre la Renta (artículo 5); la Ley de Regulación de la Emergencia Financiera (artículo 
16); la Ley Orgánica del Trabajo (artículo 177) y hasta en la Ley Orgánica de Amparo sobre Dere-
chos y Garantías Constitucionales (artículo 2), se refieren a los grupos económicos o financieros, 
empresas controladas, y sociedades vinculadas, que pueden tentativamente dividirse, según la 
posición relativa que asuman en un determinado momento, en: 1) Controlantes, 2) Interpuestas, 
3) Filiales, 4) Subsidiarias y 5) Relacionados, tal como los nombra la Ley General de Bancos y 
Otros Institutos Financieros, y otras de las leyes mencionadas. La jurisprudencia… ha logrado 
ubicar esta tesis en la teoría jurídica general, cuyo planteamiento consiste en que aun admitiendo 
conceptualmente que la persona jurídica está rigurosamente separada de la personalidad de sus 
miembros y de otras firmas mercantiles, hay actuaciones jurídicas particulares en las cuales es 
necesario examinar por vía excepcional el peculiar substrato que se encuentran tras ella. Se trata 
de casos donde el Juez debe “levantar el velo” de las personas jurídicas a fin de indagar los intereses 
de los hombres o seres humanos que las integran, o están detrás de ellas, por cuanto en esos casos 
la radical separación entre la personalidad de las personas jurídicas y la de los humanos conduce 
a resultados completamente injustos y hasta contrarios a derecho. Estos planteamientos teóricos 
se han desarrollado con el fin de evitar el abuso de la personalidad jurídica de las sociedades, 
considerando la posibilidad de que cuando la sociedad mercantil o empresa utilice su noción de 
persona jurídica para otros intereses o fines que justifiquen un daño, proteger un fraude, defender 
la comisión de un delito, etc., se pueda examinar y estudiar las personas e intereses que tras la 
misma se esconden. El Juez estaría facultado para indagar a quién se perjudica realmente y quién 
se beneficia con la existencia de la empresa y la vigencia de la personalidad jurídica, levantando 
de esta manera el velo artificial (lifting the veil) de la sociedad y procediendo a juzgar conforme a 
la realidad …El Abuso de Personificación ha sido denominado por la doctrina como aquel ilícito 
civil que aparece integrado por la violación consciente del imperativo de transparencia y buena 
fe en el tráfico jurídico (tutelado por nuestro Código de Comercio y Código Civil), a través de la 
creación de una falsa apariencia de persona jurídica o de alguno de los atributos de una persona 
jurídica, determinante de una o más mutaciones patrimoniales que los intervinientes en el tráfico, 
espectadores de la apariencia creada, no tienen el deber jurídico de soportar…”.

115	Véase en este mismo sentido: Juzgado Décimo Cuarto de Municipio de la Circunscripción Judicial 
del Área Metropolitana de Caracas, en la Ciudad Capital de la República, Sent. 8-3-12, Exp. AP31-
V-2011-002198, http://caracas.tsj.gov.ve/decisiones/2012/marzo/2162-9-AP31-V-2011-002198-.html 
“De manera que, el levantamiento del velo corporativo permite ver a la sociedad y sus socios no 
como dos personas distintas sino como un mismo ente en el cual los socios pueden responder 
de manera directa y personal por los actos ejecutados en representación de la sociedad mercantil 
y que conlleven a la violación de derechos de terceros, o vulneren disposiciones contractuales o 
legales”.


